
6EIIVICI0
iNFommcioii

%

fNúmcro 19Í Valencia, 1 1 de A gosto  de 1937 María C arton ell. 2

“ Mis hijos y yo queremos respirar 
durante unas semanas el aire de un 

pueblo libre“
D e ua articu lo del «D ailv H erald», extractam os: _ «  ^

E l profesor Ram say M u ir , dtjo  lo siguiente d j ía n t e  un curso de vscaciones del Bedford  Collage, 
Hace algún íiem po, me enteré tjue un p r o fe . : ’ alem án am igo mió pasaba, con su fa m ilia , las 

vacaciones en una obscura y tris te  ciudad de I t  ccs.a inglesa. A l preguntarle  por qué había esco­
gido aquel lugar, me contestó:

«M is hijos y yo querem os resp irar d uran te  unas semanas, ’i l  a ire  de un pueblo lib re , para 
p erm 'íirn o s  pensar por nuestra propia cuenta y expresar nuestras ideas lib rem ente , sin la pre­
ocupación de que alguien nos está vigilando./)

(«D a ily  H era ld», ^S-937.)

EL EN-
t ierro  d e  un  

  ,¿marino espa­
ñol asesinado por los 
facciosos, motiva una  
gran m a n i f e s t a c i ó n  

en Arles

S o l id a r id f id  co n  España

PARIS.— O cho m il personas han asistido 
en A rles, al en tierro  del m arino español Mar­
tínez. de la tripulación del ”Amduzmend^ , 
que ju é  torpedeado en  las costas jra n ces^ .

N um erosas delegaciones y  m uchos porticulares, han desír- 
!ado ante el cadáver del desgraciado m anno, exp u esto  en  uno 
de los salones de la Bolsa de Trabajo.

E l entierro révistió el carácter de una grandiosa m anifesta­
ción  en  favor de la República española.

S e pronunciaron varios discursos, uno de ellos por el secre­
tario del F ren te Popular y  diputado Mr. Monton.

El capitán del "A m d m m en d i", profundam ente emocioruido, 
saludó al pueblo de A rles y  agradeció su a fectuosa solidaridad.

El m íe d o  d e  H i t l e r  a la  v e rd a d

El núm ero  del " D a i ly  Express" que insertó las 
fotografías de los aviadores alem anes d err ib a ­
dos en combates nocturnos ha sido recogido  
por la G estapo  al cruzar la frpntera a lem ana

BERLIN — Î a Gestapo ha desplegado un ver­
dadero lazo de fuerzas para impedir la distribv.- 
ción del numere del «Daily Expressi. de Lon­
dres. ccrrespondiente al 5 del actual.

Se ha considerado como muy peligroao que el 
referid* periódico U e^ra a manos de la pobla­
ción civil .alemana, poco dispuesta en favor de la 
intervención del Ejército regular «nazi» en la lu­
cha española.

El conocimiento de la proeza realizada por los 
aviadores leales al derrivar en vuelo nocturno a 
dos de los más modernos aparatos germánicos, pe­
dia producir una impresión desagradable para el 
III Reich, puesto que supone una supericridad de 
la aviación española —aparatos y pilotos— sobre 
la alemana.

El pueblo alemán sólo conocerá per procedi­
mientos clandestinos el hecho de que por primera 
vez en el mundo se haya combatido con éxito en 
el aire en la oscuridad de la noche. La victoria 
de la :-.vlación popular será acogidS con entusias­
mo e.t los medios populares que olían  a H .iler so­
bre tedas las cosas.

El «Daily Expr?-'-) nubl'ta ^"t'-^rafias de les

=--iadores alemanes derribados en ese combate 
«record».

A l pie de las fotografías dice lo siguiente: 
«Walter Skellkern, encargado de la ametralla­

dora del avión alemán de nuevo modelo (Dornier 
17. de bombardeo), derribado por un aeroplano 
leal en la primera batalla nocturna aérea librada 
sobre Madrid. Walter es actualmente prisionero.»

«acellkorn, el sargento Hermán Schmidt. ra­
diotelegrafista teniente Seidl. comandante del 
avión y el piloto Jorge Kohl. escaparon del fue­
go de la ametralladora del avión leal, dejándose 
caer con paracaidas.»

«Mecánicos leales recogen los paracaidas que 
llevaba el avión alemán de bombardeo.»

«El orgullo alemán», no puede tolerar una ver­
dad desagradable y quiere impedir que las ma­
dres alemanes ignoren otra verdad; que sus hijos 
tienen que enfrentarse con hombres más aptos 
que ellcs, que luchan por un ideal justo contra 
upa agresión infams.

Temen que cada vez sean más las mujeres ale­
manas que dicen:

«—En España no se nos ha perdido nada y 
rqda tenemos que buscar.»

T O L E D O

5 .0 0 0 ‘hombres y 600 mujeres, fu­
silados en La Pista

Los s o ld a o o s  es^^^ñoles se s u b le v a n  c o n tra  lo s  je te s  i ta l ia n o s  y  a le m a n e s .- -  
L u to  y  m is e r ia  d e  la z o n a  e n e m ig a . - - M o r a s ,  a le m a n a s ,  i ta l ia n a s  y 
p o r tu g u e s a s  p a ra  d iv e r t i r  a los s o ld a d o s  fasc is tas .--E vas iones  y 

d e s a l ie n to  en  la c iu d a d
T o le d o  es lá  a llí

A  v eces  se  pasan sem a ra s  sin que 
d e  la  c iu d a d  p arta  un d .spar .. Se ’ Z 
V? aba jo , co m o  un  n ido gr.s , -te 
ca ía s  apretadas, con  s i A lcá za r  y  os 
A lija re s , a la  derecha . T o 'e d o  pare­
ce  en ton ces, d esd e  nuestras lom ns

 un  p ob lach ón  abando-
r ̂
5e  descu b re , d e  pron to , T o led o , a 

700 m etros  de d istancia .
En este  d ía  de s ilen cio , se res 's- 

te m a l la ten tación  d e  dar un sai- 
.ir.cia dentro.

S '^ u ien d o  a lín ea  hallarem os

a . cuñas, n uestras y  d e l enem i- 
r .. E; f i r r t :  de T o le d o  es. p o r  aquí, 

n tid i,! rueda  dentada, u n  en-)

P ro p a g a n d a
7 ; r . i 3 E  com  va rios  aprovechan  

--,1. .  áinias p a ra  atacar co n  a lta­

voces . Un so ld a d o  can ta  flam enco ti 
en em igo y  d ice  a sus soldad os que 
se pasen. L o  h acen  m u ch as veces.
Y  «el F eo» , otro  ser'dado que  toca  
el cornetín , se pasa  el d ía  y  parte 
d e  la n o ch e  to can d o  «L a  In tern acio­
n a l»  sob re  T o led o . En esto  es in­
cansable. Va, v ien e  a co m e r  y  v u e l­
ve. Sentado en  una altura, m ira a 

ciu dad  ganada y  perd ida  y  '.anza 
bobre e lla  nuestras notas. C u an do 'e  
le  rom pe el corn etín , lo  rem iend a  
con  m igas d e  pan.

A  nuestra p ropagand a  suelen  con ­
testar los  fascistas con  latas, cam ­
panillas y  cascabeles. Es e l ú n ico  
m ed io  d e  ev ita r  q u e  sus so ld ad os oi­
gan  ' a v erd a d  y  se pasen . C on  todo, 

la ra  la sem ana q u e  n o v ien e  a l­
gu n o a  n u e stra s 'lín e a s . Y  eso  que 
creían  h aber ex term in a d o  a llí hasta 
él ú ltim o germ en  d e  sentim ien to po­
pular.

L os  5.000 h om bres  y  las 600 m u je ­
res lu s 'a d o s  >• quem ados en  La 
P is ' ' ’  .-.o eran  lo s  ú n icos s im patizan ­
tes con n uestra  causa . A u n q u e  en 
T o led o  n o  d e ja ra n  un a lm a, entre 
1.-,- so ld ad os  tra íd os  a lli h ab ría  siem ­
p re  algún h om b re  q u e  sepa dónde 
está la verdad .

Lucha in te rn a
D e golp e , un d ía  em p iezan  a  salir 

d e  T o 'e d o  p roy ectile s  a granel. No 
se  sabe p o r  qué. E l en em igo  p arece  
tii'a i para  ce leb ra r  a lgo solam ente. 
D espué? v v e lv e  a h ab er ca lm a, has­
ta •. ■?. ccr. a lgún  m otiv o , se v u e lv e  
a o ir  tirotee., b o m b a s  d e  m an o y 
sm e lra lla d o rss  d ertro .

O cu tr ió  esto  h a c e  d os  d ías. N ingu- 
np de las b á 'a s  eran  d ir  gidas !ia- 
t ia  n uestras trincheras. U n evad i­
do nos e x p i i - ' '  e n  segu ida  las eau-

En T o led o , lo.- son  tod os  ita- 
.......of y  a lem anes. N . siqu iera  se re-
• ú tir  d e  U5 • V.s u n iform es  d e  sus 
c '¿ r . ''t o s  re ? ;ic r t iv o í Esto ha  en- 
ü e id ia d o  rr---entimientos en  lo s  ía- 
.me y  r íq u e té s . q u e  su fren  m al 

.a  .T jü iiilación  d e  q u e  en T o le d o  im - 
en con  ta n to  d esca ro  los en v iados 

■ '•r’ ran jeros-
T o ltd c  está con v ertid o  en  u na  os- 

T-crie d e  b a rr io  b a jo  d e  gran  ciudad.
v a c ío  d »  p o b la c 'ó n  c iv ii traba- 

•• d '.ra . sus p osad as están  lle r a s  de 
. al emanas,  italianas y  portu - 

c .icsas  que  d iv ierten  a lo s  s o 'd a d o s  
I d e  íOS m  sm os países. Sus m úsicas. 

•;e en lazan  co n  la  d e  las cam panas 
llam an do a m isa  en  el am an ecer, se 
oy en  p er fecta m en te  desd e nuestras 
trincheras.

L u ego , un d ía . vu e lven  d e  B rúñete 
los su p erv iv ien tes  d e  tal o  cu a l b a ­
ta llón  d e  e x tra n je ro s  y  españoles, y 
ca n ta n :

«S i tú  te  qu ieres ca sa r— con  una 
ch ica  de aqu í— antes tendrás que  
pasar— p or  e l fren te  d e  M adrid .»

Y  otros  rem achan  a c o r o ;
«P e to  si vas.— n o te  casarás,—

p orqu e n o v o ly erás .»
Estos «vo lu n ta r os», en ro lad os  en 

el T e rc io , traían , según  d i jo  un eva ­
d ido, ganas d e  pegar tiros en  la  re­
taguardia. H ay entre e llo s  a 'gun os 
que  llevan  una gran  m an ch a  de tin ­
ta. o  una cruz, en la espalda, para 
que  los o flc 'a le s  puedan  saber en 
tod o  m om en to  que  n o son  d e  fiar.

V in ieron  lu ego , tam bién  a! fren ­
te d e  B rúñete, m u ch os pescad ores 
ga llegos d e  las quintas de l 38 y  del 
39, y  se ju n ta ron  ios su p erv iv ien ­
tes en T o le d o  con  los extran jeros . 
Ese día h u b o  re friega  d en tro  d e  la 
ciu dad . L os  de l T erc io  y  lo s  pesca­
dores se em borrach a ron  y , p or  al­
gunas horas, im pusieron  su  ley  a 
los falangistas, a 'em a n es  e  italia- 
nos-

L u ego  v in ieron  lo s  fus.lam ientos, 
que  trataron  d e  «ca m u fla r»  con  un 
sim u lacro  de a taqu e a  n uestras tr in ­
cheras.

{O tros extremosi
D os evad id os , uno d e  una fá b r ica  

d e  e lectricid ad , o tro  d e  una fá b rica  
de ja b ón , nos hablan  de las pu gn as 
in teriores, resquem ores y  luchas en­
tre  d is lir ta s  fuerzas españolas 
som etidas a los je fe s  fascistas ex ­
tran jero .

R u m ores , n o  /con firm ados, dicen  
p or  esto? p u eb los  fro n te r 'z o s  que  en 
T o led o  lleg ó  a esta llar u na  v erd ad e­
ra sub levación  con tra  aqu ellos  je ­
fe» y sus soldados, y  q u e  la  lucha 
lleg ó  hasta la catedral.

D e ser cierta  ís ta  sub  evación  de 
gran  a lcance , h ab rá  sido llev a d a  a 
ca b o  p or  ias tropas d e  F ran co  con ­
tra las d e  H h ler  y  M ussolin i. Y  a 
la cabeza , s in  duda, lo s  llam ad os v o ­
luntar Q-s de l n u ev o  T e rc io , un idos 
a  o.- reclu tas d e  ias ú ltim as o u  n - 
t a '

C ierto  o  n o, lo s  gérm enes de esta 
s u b l .v ic i t " i  ex isten . L os  españoles 
em piezan  a rebelarse , in terioi m en­
te, con tra  la hum illante dom inación  
extran jera

El te r ro r  de  T e le d o
m oros im pusieron , a l tom arlo, 

el m ás espan toso terror  en  T o led o . 
P ero  aquellos m oros  h an  desapare­
c id o , y  en su  'u g a r  v ien en  v ie jos  
dfc cu arenta  a cin cuen ta  años, y  eh - 
c c s  d e  ca torce  y  d iec ioch o .

L o ?  evad id os  co in cid en  en  re ferir­
se a  la tr 's teza  de T o led o . En ios 
M aristas, con vertid o  en  cuartel de 
F alange, hay varias h ab itaciones h a ­
b ilitad as p a ra  p r is 'ón . Y  lo  m ism o 
en  el Sem inario , con v ertid o  igual­
m en te en eu erte ’ . L a  ciu d a d  está lle­
n a  d e  cárceles, y  las cá rce les  llenas 
d e  hom bres.

A  las o ch o  d e  la  noche  se obliga

(C ontinúa én la pdpina stpuieiue.)

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid
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Del magno proceso histórico contra La persecución de los
los facciosos pro testantes  en Ale>’

(Este in fo rm e  p e rte n e c e  a las d ilig e n c ia s  sum aria les  que , p o r  o rd en  
c irc u la r  d e  la  F isca lía  G e n e ra l d e  la  R e p ú b lica , están in s tru y e n ­
d o  to d o s  los  fisca les d e l te r r i to r io  le a l)

El refinam iento en la crueldad

m am a

(R ela to , según  ¡as d eclaraciones 
prestadas ar.ti la  F isca lía  de l T r i­
buna ! P op u la r  d e  E xtrem adura, por 
lo s  testigos presen cia les, v ecin os  de 
G arciaz  (C áceres), José  C eballos 
C lem ente, cam p es n o , ; B u enaven tu ­
ra B a rb e io  T en a , ca m p es in o ; A lo n ­
so Fe¡i:& ndez P a lacios , ca m p es in o ; 
y  A n ’ on o  B ernal B a yos , sa stre ; to­
dos  m a y ores  d e  ed ad  y  casados.!

L A  P A Z  D E L ' P U E B L O ,
M IE N T R A S  FU E G O B E R N A ­
D O  D E M O C R A T IC A M E N T E

L os  escuadrones de ca ba llería  m o­
ra  se habían  apod erado de l pueblo, 
sm  q u e  los  p acíficos m orad ores  de 
éste  huDieran p od id o  o fr e c e r  resis­
tencia.

M ed ia  h ora  después, e i je fe  de 
aquellas  fu erzas  in vasoras. o rd en ó  
que  com p arecieran  ante  é l — insta­
la d o  en  la Casa C apitu lar—  a los 
tres hom bres m ás v ie jo s  de G arcíaz, 
Urta vez en su presen c a. ios s o m e ­
tió  a  un  in terrogatirlo  p a ra  en terar­
se d e  los  porm en ores p o lít icos  que 
le  in teresaban, y  d ec id ir  lu ego  la 
con d u cta  que  h ab ía  de segu ir con  
e l v ecin d a rio . ¿H abía  a llí m uchas 
person as a fectas  al F rente P op u lar? 
¿Q u é  com portam ien to  habían  o b ­
serv a d o  los izqu ierdistas, desd e las 
e le cc ion es  de l 1(1 de feb rero  hasta 
la  fech a  d e  ju lio  en q u e  se había  
in iciad o  e i m ov im ien to  m ilitar?

L o s  v ie jo s  le  respon d ieron  con 
sin ceridad . I>e seiscientos vecin os  
q u e  ío rm a o a n  el ce h so  d e  G arciaz, 
tan  sólo  unos tre.nta  perten ecían  e 
organ izacion es  derech istas. T o d o i 
los  demá.s eran  rep u b lican os o ' c -  
socia listas, tam bién  h ab ía  algunos 
com un istas y  o tros  a filiados a 
sind ica les obreras.

En cu anto h. p ro -cc ier  uc esti>  
co n  los  e lcü iciitos d e  derechas, m  - 
bía  sido de v-rrdadera com pren sión  
y  co rd ia l 'd a o . A  n ad ie  se le había  
o cu rr-d o  m olesta r  a  n ingún  con v ec j-  
r o . En aquel pueb-o. los  izqu ierd  í - 
tas ¡os ca rgos  de autori­
da d  mi r. • desde hacia  m u ch o  
tiem po, y  c i - i^  -.-ztú que  las e lec- 
ciüi.v^ del 16 de teb rcn ) n-> habían  
m od ifica d o  en  nada, en  este ¡e sp e c ­
io . la v id a  loca l, qu-' h ab ía  segu -" . 
su  d esa rro llo  a p a cib ir . c o m o  lo  d e ­
m ostraba  el lix'"".''- de q u e  los h om ­
b r e ' d e  d e iec íia ?  con tinuaban  allí, 
ti ái’.qu ilam ente d ed ica d os  a  sus ha ­
bituales quehaceres, y  c o n v .v ia r  ' o -  
todos s.n  dem ostrar la  m en or -n - : 
qu ietu a . !

L O S  R E A C C IO N A R IO S  RE­
C L A M A N  SU D E R E C H O  A L
R E N C O R  —

E stos m torm es d ec id ieron  al je fe  
m ilita r  fa c c io so  a respetar, p or  de 
pron to , la tranqu  lidad de l pueblo. 
B ien  1 en  tal caso, a llí n o  había  na­
da que  hacer.

P e: j  en aquel in sta rte  í- ' oyO i n 
v :..' -• v- i - r ; - o  en la  ca lle  y . re- 
p ¿n t 'n sm en te . 5 o  prev ia  p c tic  en  ; 'c  
perm iso, un  gru po  de h om b res  a ira ­
dos -l u m pió en  it» -¿.la  3' se én tren ­
lo  con  ei Jefe, er  ¡resp etu osa  acti­
tud  d e  Eran lo s  d erech is­
tas dol p u eb ic  que  gritaban  unas 
d eso :-d ;r .od os  pi-te-Jia.- ¡Ellws se 
hablan  a a d o  o n — ‘ s d e  -o a u e  o cu ­
rría  '• n o estaban d isp uestos a  t- -̂ 
le r a r lo ' A ca b a b a n  en terarse  de 
la  con v e : sación  que  el ¡e fe  m i.y .or
c.-.í-ibo s-jiten  e r d o  - : n  aquellos tveS 
v e jesto r io s , y  ven ían  a  in lerru m p  r- 
l a ;  p orq u e  los ú n icos  que  ten ian  
d erech o  -r srr oídos eran  ellos, los 
derech istas, ;q u e  p or  a lgo habían  
in terven id o  «n  los  secretos p repa ­
ra tiv os  del a lzam iento fascista  1 ¿V  
ahora  iban a corsen tir  q u e  lo s  z- 
qu ierd istas  de jaran  de su frir  ¡a- 
con secu en cia s?  ¡D e  n ingu na  m ane­
r a ! E l. aquel m ism o m om en to , unos 
cu an tos  falangistas habían  salido 
ráp id am en te  en autom óv il, para  en ­
trev istarse  co n  el co ron e l Y agüe. 
q u e  e llos  sabían  q u e  « e  h allaba  e.i 
un lu ga r p r ó x im o ; le en terarían  de

lo  q u e  sucedía, y  traerían  ¡nstruc- 
c io n e s  suyas.

El m  1 tar, caren te  d e  en ergía , los 
d e jó  hablar. L u ego  se lim itó  a res­
p on d er que  esperaría  órd enes del 
coron el.

A p en a s  transcurrida  una h ora , el 
co ch e  de lo s  fa lan gistas regresaba 
al p u eb lo , acom p añad o d e  un ca ­
m ión  custod iado p or  guardias c iv i­
les. L o s  recién  llegad os  pen etraron  
en e l d esp acho y  en tregaron  al m i­
litar ur. escrito  en  e l q u e  Y ag ü e  o r ­
d en aba  que. co n  sus fuerzas m arro­
quíes. saliera in m ed .atam en te en d i­
re cc ió n  a o tro  p u eb lo  q u e  le indi­
caba.

M ientras tanto, en  la  ca lle , los  de- 
¡schi'Stas h ab ían  com en zad o  3'a a 
rep artirse  lo s  fusiles, las m uniciones 
y  fres am etra lladoras q u e  los gu ar­
dias habían  traído en  el cam ión  .

L A  F E R O Z  J A U R IA  F A S ­
C IS T A , EN A C C IO N  —  —

Y a ei p u eb lo  en  pod er d e  los dere­
ch istas arm ados y  au torizad os por 
Y a g ü e  para  que  p roced  eran  tcom o 
tu v ieran  p or  con ven ien te» , se trans­
fo rm ó  G arciaz en  un lu ga r de h o ­
rrores . A llan am ien tos , d 'eienciones, 
asesinatos d e  izquierdistas sorpren ­
d id os  en  sus hogares, y  en  las ca ­
lles. y  en  e l ca m p o ... T iro '; p or  to­
das partes. D eso la ción  y  sangre, en ­

tre  gritos  tr iu n fa les  d e  Ies re a cc io ­
n ar os  que. al fin, piodian saciar m - 
pu nem ente sus ren cores  y  sus im ­
pu lsos  d e  cru eld ad , que  h ab ían  'e -  
r id o  q u e  con ten er, recón d itos  v  ’ a- 
tentes, d u ran te  tanto tiem po.

L a  fe ro z  ja u ría , capitaneada por 
e l m éd ico  de l p u eb lo . José  Abrü. 
M e rt ír , qu ien  se había  er ig id o  en 
a lca ld e  d e  G arciaz, estaba  con sti­
tu ida (en  lo  q u s  pudiera  ser llam a­
d o  «su  estad o  m a y or») p or  .Angei 
Fernández, estud ante  de farm aci.i. 
M anuel C arreras, in d u stria l: A lfre ­
do P a lacios , secretar io  de l Juzgado 
m u n ic ip a l; Fél x  V ega , cam p esino, 
y  José P ;ñ a  P r ie to , su boficia l d e  .a 
G uard ia  civ il, retirado. E ntre éstos y  
otros  cuantos rufianes que  les ayu ­
daban . d ieron  m u erte  en pocos  días 
a doscien tos  o n ce  vecin os . ; M ás i c  
la tercera  pa rte  de los  habitantes 
d e  aquel p u eb lo  I

L A  M U E R T E  EN E L  M A R T I­
R IO  —  —  _  —  —

A  los cila tro  hom bres, destacados 
com o d ir igentes de las agrupaciones 
políticas  de izqu  erd a  en  el p u eb lo . 
los  re tu v ieron  preso* du rante v a rL s  
d ía s ; p orq u e  los fa cciosos  reserva ­
ban  para  aqu éllos  el trág ico  refl-
ra m ien to  de darles rausrte h o-
i’renda.

Telegrafían al «T im es» desde B erlín ; «Continúa, con  alfi 
ñas variaciones, e l ju ego del gato y  e l .ratón, a que se dedican 
autoridades respecto al m ovim iento confesional de la Igk  
E vangélica. El pastor Asm ussen, em inente teólogo, ha  sido pue _ 
en linertad, pero M. D ibelius. conocido y  respetado subintendent 
fu é  sacado por la policía de su casa e l lunes por la mañana, a ' 
vez que su secretario.

N o sabem os si M. D ibelius ha sido conducido al cuartel ger 
ral de Policía, para un sim ple interrogatorio, o  si va a ser en : 
celado. Sin em bargo, se com prueba que cuando ocurren est 
cosas, es con vistas a un encarcelam iento. H ace unes días. M. 
belius, fu é  avisado por la Policía  d e  que se había abierto una ir 
trucciíjn contra  é l y  que sería o ído el 6 de agosto. Se invoca 
contra suya la ley  de protección  del Estado y  del Partido y 
le acusa de pérfidos ataques. El hecho en e l que se fundan pare 
ser una carta abierta dirigida en febrero a M. K errl. ministro 
A suntos eclesiásticos, y  que se distribuyó a los fieles de la  Iglea 
confesional.

El ¿ ía  13 fie agosto, a! atardecer, 
aquellos  hom bres. F loren cio  Sá.i- 
chez. P ed ro  M ozas, Juan C arrasco 
>• F ia n c ls co  M orales, fueron  traídios 
desde la cá rce l de L og rosán , a  la 
q u e  h ab ían  -sido con d u cid os  e l día 
lil d= ju lio . V a  en  la P laza  M ayor 
de G arciaz . les a taron  pies y  mano.- 

cadenas, los tu m baron  en ei 
suelo, derram aron  sobre e llos  unos 
•lubos d e  gasolin a  y  los  p ren d  eren  
fu e g o ...

U na b an d a  de trom petas e levaba  
estridentes sones p a ra  ah ogar los 
a lar d os  d e  d o lor  de aquellos  d es­
d ichados que. com o m acabras bra ­
sas crep itan tes, se retorcían  en  des­
esperad as con vu lsion es agónicas.

B o m b a rd e o  d e  bu q u es  ex tran je ro s

Consecuencias de la intervención
contro lada

•Aprovechando la 'm p u n id ad  que 
les h an  otorga d o  A lem ania  e  Italia 
y  con firm ad o tácitam ente Inglaterra 
y  F rare ia . m ás e l  ccn sab  d o  c o ro  de 
n a c ion es  sin volungad propiu . loa 
i.v ion es rebeldes han teñ ido  a b ien  
a rro ja r  una llu v ia  d e  b om bas y  de 
balfis í o b r :  v a r io s  b u qu es ex tra n je ­
ros q u e  n avegaban  p or  el M ed iterrá­
neo. F u eron  ofend idas d irectam en ­
te  tres ban d era s; la 'n g lesa , la fra n ­
cesa  3‘  la italiana. E l com an dan te 
del b a rco  d e  esta ú ltim a n aciona li- 
Ha/;! fu é  h erido gravsm ente  y fa ll? - 
L-'ó üoCii después. E l rh so -v a d or  
B n iin . del C om ité  d e  Ni. .
c ió r .  'o m p ió  u!; b;?.'!'.!. con 
Que itsu U ci'á  m .ís S im bólica  su re- 
pre.'xsr.TaC'icu. S m  em bargo , b a sta  
el ir  om ento que  se e a t i ib ;n  ca- 
tas lineas n o ha s d o  b om bard ead a  
n ingu na  pob lación  le - l  com o desaho­
go d e  los  rebeld es  o  de las nacione.s 
q u e  lo s  p ro teg er . E sto es lo  m ás 
scipB sr.dente de l caso. L o  dem ás 
apenas v a le  la  pena m en c 'on a rlo . 
D e A i e e l  ta lieron  d os  av ion es m ili­
tares e r  b u sca  de los a g re so r ís ; pero, 
io  m á> p robab le , es que. p or  ca su a ­
lid ad . naturalm ente, fu esen  en r i -  
rección  opuesta a  la  d e  aquéllos. EÍ 
ounsin gen era l b r itán ico  presentará  
una en érgica  protesta ante las auto­
r id a d es , rebeldes de P a lm a  de M a­
llo r c a ; p r ro  p robab lem en te  tenien­
do buen  cu id ad o  de q u e  n o  vaya n  
a tom ar dem asiado e r  serio  la pro-

■ cuales, a  fu erza  de ser llam ads.- 
«au tor id a d es», van  a ten er m o t :v  - 
ju ’u iddos  para  c ie e is e  i .c o n o c 'd a » .

B asánd onos en  los p receden tes e s ­
ta b lecid os  du rante el año que  lle ­
vam os de guerra , debem os esperar 
vt;;.5  con escu erc ia s  m ás im portaii- 
l . s  que  las ya  apuntadas. Es piosible. 
y  has^a tiene c iertos  visos d e  p rob a ­
bilidad . que  se le e x ija  responsa  j - 
lid ad  al G ob iern o  d e  V a le n c ia ; p' - 
que. b ien  m irado, desde el punto 
ds V sta  del D erech o  in ternacional 
que  m ás f . ,  cvcn tem en te  se  ha • -
'■-■c'' pa i a  ju zgar a l.¡= Icnl,',-. 1;. r.c.;- 
sa d e  q u e  fueran  b o m b a !o é ? .r i-j \j.- 
i ' . r c - s  e x tr a n je r o ; fué el que  ¡.u- 
¡.•erar a delan tado  a q u e llo - r  quc- 
03 destinada la agresión : y  ya  sa­

l e m o s  lo  q u e  p u ed e  resultar fie 
H  iler o  M nssolin i se p icpon gar.
V8T este  lazon a m ign to  hasta <■' •-
m ite  a  q u s  uu¿de llegar !a  d iaL -c..- 
CH fasc ;s ía . En v e z  de ir los  acora ­
zados ita lian os a bom b a rd ear C.-,-
d.'z o  M álaga  P a lm a  d e  M sU or--., 
com o b o m b a rd e a io n  los alem am 'S 
A lm ería  cu an d o el «D eutsch land » 
tu é nr.r lana y  sa lió  trasqu ilado. 
r ían  ca p a ces  d s  bom b a rd ear V a le r -  
c ia  o  B arcelu iiá  o  a lgún  o tro  puerto 
de la E spaña l=al.  M ás p ro b a b le  lo -  ; 
a a v ía  es que  esta n u eva  agresión  : 
a b u qu es extra n jerós  m e io rc  i
s iderab lem en te  la d isp osic ión  de I 
ciertas n aciones n o in tervencion istas | 
hacia  lo s  rebeldes. P o r  un la d o , h a v  i

íicu lta d e j. Pe r a  los  q u e  op on en  a 
la  legal d a d  d em ocrá tica  d e  ese G o- 
h iern c. q u e  es m iem b ro  d e  !á  L iga  
d e  .Naciones, la v io len cia  de un  e jé r ­
c ito  desIíaL  m u ltip licad a  ñ or  1? de

Se a u to r iz a  la re< 

p r o d  u c c i  ó n  d e  

c u a n to  se p u b l ic a  

e n  este  B O L E T I N

o tro s  e jé r c ito s  in vasores, todu 
in du lgencia , ayuda, perdón . El 
m en os pen cado , esos aviones fa c e í 
sos se desorien tan  en  las entrar 
d e  una n u b e  y  van  a d a r sobre 
b ia lta r . o  ^obre M arsella , o  soc 
R o m a ; y  crey en d o  q u e  están sob 
T arrasa , o  sob re  G ijón , o  sob re  
drid . d e ja n  ca er  su  m ortífera  c i 

.g a . D estru irán  m onum entos, aseí 
r.arán a centenares de seres hun 
nos. S i l'.qy m an era  d e  a tr ib u ir ’ 
crim en  al G ob iern o  lea l, ¡p o b r e s ' 
r o s o t r c s l  S i n o , com o si n o hubie 
pasado nada . C u an to se pierda 
la ca tá stro fe  será  m enos .mport< 
te. p a ra  los unos, que  el éx ito  deJ 
causa fascista , y  p a ra  lo s  otros. q i 
ei p rop ós ito  firm e d e  nn ir.terve 
ción .

(<E1 S ocia lis ta ». M adrid . 8 agoS 
d e  1937.)

- T O L E D O
(C o n fin u a e ió n )

testa, ya  q u e  e llo  p od ría  ser cau sa  | potencias que  con  fines p r o p ic 'a ’ r-
in d irecta  d e  una gu erra  o . por lo  
mervos, jiterpoietarse co m o  con a to  
d e  asom o de in terven ción . A  ju zg a r  
p or  e l te.xto d e  otras protestas o 
adverten cias con  q u e  e l m an so m ís- 
ter Edén I:-. en riq u ecid o  la  literatu ­
ra  pru locolc jila  desde el com ien zo  de 
la guerra  el cónsu l g e re -
:a l  b in a n  L.j. rep itlen dr exacta m en ­
te  las f ’ . ' t : ;  .'lUi . .d e  le  d 'c te  
d is d e  L ondres, dirá, p o co  m ás n m e- 
no.c; «E speram os sinceram ente que 
esto nii se vo lverá  a rep etir* , oo- 
n iend o tal v ez  le  '.nergía  en  d a r én ­
fasis a la pa la b ra  sinceram ente. Y  
a ca ío  d e  esta snérg ica  protesta re­
suite q u e  se a p rox im en  u n  p o co  m ás 
la C ancillería  b r itán ica  ,v las «au ­
toridades» d e  P alm a d e  M aiU rca ,

¡ ios  prestarán  a lguna  ayu da  q u e  an­
tes no hayan  prestado a  la  causa 
fascista . H av otras, m ás in teresa­
das en la  suerte  de la rebelión , o.;-- 
irá r  a lgo  m ás le jo s  y  descu brirán , a l en em igo  están  p o r  cu ltivar . L, s

I la p o ca  p ob  ación  c iv  , i, ¡eeog s .u r , 
y em piezan  las m úsicas exóticas . P or 
la m aña.ta . Ir.= m u jeres  son o b lig a ­
das a o ír  m isa, y  las beatas reza- 
¡á n  =5guram ente p o r  e l alm a d e  1;;- 
ílCC que  fusiia ron  los fas-
• .ñas r c . i í .a r  en T oled o.

Ur. c v c d id c . que  estuvo aUí desd e 
c i.í-rtcrs . trae el recu erd o  cargad o 
de h .irrnres. R ecu erd a  cu an d o los 
fa-c abrían  el pecho a lo s  he- 
l id o s  del H osp ita l d e  Fuera y  e l Co­
leg io  d e  H u érfan os  y  los  ech a ba n  sa ’ 
3 vinag.'e  d e r tro . C uando los m o r js  
lem a la b a n  a los  h erid os  en  sus ca ­
m as co n  las ba j'or.etas. C u an d o Jos 
presos, con d u cid os  hasta L a  P ista , se 
a rro jab a n  del co ch e  en m archa  y 
eran  ca za d or a tiros.

En L a  P ista  se cu bría  a  lo s  ca - 
dávere.- i.on pa ja , se les ro cia b a  de 
gaso -na y  se  les  qu em aba. A l c o ­
che q u e  ios con d u cía  a llí le  llam a­
ban «C o ch e  d e  la c a r r e  de l M atade- 
i de M ad rid  n úm ero 17»

(Sesenta  e va d id a s !
L os cam p os de T o led o  som etidc?

tran jeros. V  hasta una gran  pa 
de _  p ob ia e .ón  que  sim patizaba c 
ellos, r  s im p lem en te tenía tem or 
m ov im ien to  revo lu cion a rio , daría 
m itad  d e  su v id a  p or  vo lv erse  ati 

D uran te la ú lt m a  re fr ieg a  ocu  
da  d e r tro  de T o led o , nuestros 
d ad os v ie ro n  una band ad a  de 
je res  q u e  huían  a ca m p o  traviesa.

C u an d o pasam os p or  M ora, v 
to s  de l fren te , un v ec in o  de Son 

• n os  trae noticia , tod a v ía  no 
firm ada, d e  que  60 m u jeres  aca 
ban  de lle g a r  a A jo fr ín . evad í 
d e  T o led o . |

P o r  los pu eb los q u e  cruzam os 
eorr d o  la m ism a noticia .

LIN C

tras los  d isp aros que  d e  a lgún  tiem ­
po a  esta  parte  han estad o  p erpe­
tran do su s  apadrinado?, síntom as in­
e q u ív o co s  d e  desm ora lizac ón  d e b ;- 
ón al fr a c a s o : y . es cla ro , en v iarán  
nucvíis jle in en tos  a los m a ltrech os 
ii-Le'.des, a c ien cia  y  p a cien cia  de! 
C om .té  d e  N o  In terven ción . Y  a»¡, 
su cesiv am en te ; para  el Gohier.no 
que  e l p u eb lo  españ ol ha e legido y 
se em p eñ a  en  sostener y  sostendrá 
con tra  v ien to  y  m area , reservs.n los 
n o in terven cion istas  tod o  e l rigor, 
todas las e x  gencias, tod as las rl’-

p ie so s  son  sacados a l am anecer por 
la  C iv i' y  lleva d os  a  trab a jar  hasta * 
q u e  a n oqh ccc, p ero  esto n o  basta. 
L os  cam p esinos  ganan  tres reales 
de jo rn a l. E l lu to y  la  m iseria  io  cu­
b ren  todo.

Y , sob re  esto, e l m iedo y  e l des- 
"S'ientu. L a  gu erra  se alarga, vuelan  
cada  v ez  m á s  avion es lea les. Suena 
m ás pod erosa m en te  nuestra artille ­
ría, y  e i E jército  de l p u eb lo  lleva  
ahora la  o fensiva .

L os  fascistas españoles, im poten ­
tes. lo  fía n  tod o  a los  fascistas ex -

(«M u n d o  O b rero», d e  M adrid.! I 
a gosto  de 1937.)

Las informaciO" 

nes que p u b li­

ca e s te  BOLE­
T IN  responden  

s ie m p re  a la vt?- 
rac id ad  más e s ­

tric ta

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid
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M a r q u e s a s  las hi jas y M a r q u é s
el p adre

11

Siete hijos, tuvo el Marqués de Marzales. El 
■larqués de Marzales es don Pablo Larios, gentil- ¡ 
.ombre grande de España, caballero de todas las 

órdenes. Alcurnia de rancio abolengo, rollos de 
■rgaminos a montones, y ¡por fin!, un hijo en su 

lescendencia. Las niñas, marquesas. El varón, 
arqués. La buenaventura del niño andaluz es 

>roíética: «Tienes ojos de aviador; desde lo alto 
lel cielo harás yesca ciudades abiertas.» El mar- 

Iqués, niño -y señorito, ríe. Las niñas se casan, se 
luieren casar. ¿Con quién? Se cansan. Siete por 
líete ya no hay Infantes de Lara dispuestos a per- 

fjer la cabeza por ellas. De las siete, una sola con­
trae justas nupcias con el hijo del general Primo 
Ue Rivera. El hogar es feliz. Se aumenta la cose- 
l^ a  de pergaminos con el marquesado de Estella;

brinda por la prosperidad de la Patria con un 
vino que elige el suegro Dictador.

Pero a casa del aristócrata ha llegado la Re- 
Ipública. Por lo pronto, la República no es sino 
una ventana abierta en el viejo caserón. A  la luz 
Iclara se ve la trampa. Los títulos de nobleza se 
mustian, el niño es un vago, ¡y quedan por casar 
seis niñas alicaídas!...

L.a República de trabajadores es trágica para 
el «Señor Marqués». Hay que cerrar a toda costa 
la ventana abierta. Se cuenta para ello con los 
militares infieles a su Patria, con el clero infiel a 
su Religión. Se cuenta para ello —y no se acaba 
de contar—  con el dinero de March.

Producida la traición del 18 de julio, las mar- 
quesiUs, alistadas o  atontolmadas en la Falange, 
avanzan camino de Madrid en la más abigarrada 
compañía militar. Dos de ellas. María Luisa La­
rios y Fernández de Villavicencio y Maria Isabel 
Larios y Fernández de Villavicencio. son halladas 
en un pajar de Brúñete por las tropas de la Re­
pública. Fueron atendidas, fueron respetadas. Hoy 
sufren su cautiverio en un jardín. Tienen comida 
sana y abundante. Viven en habitaciones ventila­
das y  alegres. Ellas mismas lo han reconocido:

«—Desde la escena del pajar hasta este mo­
mento, hemos sido objeto de toda clase de res­
petos, Nadie nos ha molestado. Comemos bien: 
nada nos falta de lo necesario, y en ningún mo­
mento nos han vejado.

 ¿E: asi cómo creían ustedes que la Repúbli­
ca trata a sus prisioneros?

—Desde luego-rt-spcnde una de ellas—. No 
podía ser de otra manera: al fm  y  al cabo todos
somos españoles.»

—Todos no. señorita. Veantos el caso de su
padre.

Según la declaración prestada ante la riscaua

del Tribunal PopuUr de Murcia por el testigo 
Manuel León Muñoz, natural y  vecino de Málaga, 
de profesión vendedor ambulante, resulta que el 
señor Marqués don Pablo Itr ios , es un traidor.

Mezclado entre la baraúnda de gentes que hu­
yendo del terror fascista Regaron a Málaga, con­
fundía su presencia sospechosa, en el mercado de 
la ciudad, un viejo que se hizo pasar por vende- 
dor de huevos y  gaUinas. A  media voz se quejaba 
de su amarga suerte. Los facciosos eran, según él, 
los únicos culpables. La hija —¡su única hija, 
se la habían arrebatado unos moros y  ,3. saber el 
triste fin que habría tenido la infeliz!

Los vendedores ambulantes, apenados por su 
angustiosa situación,' le trataron solícitamente, le 
llevaron a los sindicatos, donde se le proveyó de 
la oportuna documentación para que nadie le mo­
lestara. y le proporcionaron una cantidad para 
que atendiera a los pequeños gastos de su pueste- 
cillo de recovero.

Unos días después, Málaga caia en poder del 
ejército invasor. Empezó inmediatamente la im­
placable obra de persecución contra el pueblo re­
publicano. Pero el viejo mendigo «camuflado» de 
remiendos, el «Señor Marqués» por otro nombre, 
sabe pronunciar en portugués, en italiano y  en 
alemán, la palabra «Caudillo». Don Pablo Larios 
—¿que habrá sido de su «única» hija entre los 
moros?— tiene a sus dos hijas sanas y  salvas en­
tre los leales, entre los españoles, amparadas y 
tendidas por el Gobierno legitimo de la Repú-
bhca. ,

Mientras tanto, este nuevo Don Pedro el 
Cruel, que se llama don Pablo, sentado en el des­
pacho de la Comandancia Militar de Málaga, ase­
sora a los generales fascistas sobre la personali­
dad de los detenidos. Han comparecido ante él sus 
antiguos camaradas del mercadillo malagueño.

D ijo el Señor Marqués;
—Estos son...
—Entonces, ¿se les fusila?
— ¡Claro!—terminó el «noble» aristócrata.
Los infortunados' fueron luego sacados en gru­

pos y llevados al lugar donde les esperaban los 
piquetes de ejecución.

Aqui da fm  la declaración prestada ante la 
Fiscalía del Tribunal Popular de Murcia por el 
testigo Manuel León Muñoz.

—A l fin y al cabo —señoritas María Luisa y 
María Isabel' Fernández- de Villavicencio— no to­
dos somos españoles. En e l escudo de ftstedes, «se­
ñoritas de pajar», está escriU, sobre las rayas y 
cruces de los estandartes fascistas extranjeros, la 
palabra «traidor».

N u e v a  y g rave  m o d a lid a d  de  
las disensiones en la re taguard ia  

facciosa
A lc a ld e s  a le m a n e s  en  A y u n fa m ie n fo s  a n d a lu c e s

ccLas disensiones en la re taguard ia  facciosa htin tom ado una nueva  
m odalidad, tfebido a la actitud  adoptada por los alem anes que se en­
cuentran  en A ndaluc ía , los cuales se quejan de que F ran co  no les 
paga en proporción al tra b a jo  que realizan . En vis ta  de esto, los a l ^  
manes han decidido apoderarse de las adm inistraciones locales y de
las aduanas. „

La L in ea , A lgeciras y otras poblaciones del Cam po de G ib ra lta r, 
tienen ya alcaldes alem anes que ejercen su autoridad  desde los A y u n ­
tamientos.»

(((D a ily  H era ld», 6*8-937.)

(3e G ran ad a  lo  ocu rrid o  con  el co n ­
ser je  de l ayu ntam ien to d e  aquella  
ciu dad . D ich o  co n ser je  e ra  un a r -  
c ia n o  resp etad o  y  q u er id o  p or  to­
dos. L lev a ba  45 años en  eP ayu nta ­
m iento, y  p o r  su p rob id a d  y  recti­
tu d  m ereció  siem p re con sid eración  
y  con fianza .

S e le  respetó  p or  cuantas situaci v  
nes políticas  desfilaron  p o r  e l m u n i­
c ip io . F u eron  los  fascistas lo s  que  
n o le  respetaron . P o r  e l h ech o  de 
p erten ecer  a Izqu ierda  R ep u b lica ­
na, se le  asesinó. Y  n o  a  é l só lo . Se 
le asesinó en  u n .ón  de su  h ijo , casa­
d o  y  con  v a r io s  h ijos . Se le s  fusiló  
a lo s  dos . Y  lo s  n ietos d e l co n ser je  
qu ed aron  e n  el m a y or d esam paro.

Los facc iosos  d ir im e n  sus d ife ­
renc ias  a firo s

H a b ló  tam bién  d e  un  con a to  de 
su b leva ción  h ab id o  en  G ran ad a  ha­
ce  algún tiem po. Este con a to  puso 
de .m anifiesto la  fa lta  d e  con exión  
de e se  con g lom erad o  in tegrado poi 
fa lan gistas, requ etés, iw onárquicos. 
m oros, italianos y  a lem anes, con g ’ o- 
m erad o  u n id o  so lam en te por v ín cu ­
los d e  com ú n  d elincu encia .

A g re g ó  q u e  la  n ota  d om inan te en

el v ec in d a rio  gran ad in o  es d e  ca n ­
sancio, d e  agotam ien to  y  d eca im ien ­
to  m o r a l ; síntom as que  se a cen tú an  
d ía  tras d íd  y  q u e  van  ob serv á n d ose  
hasta en  los  q u e  en  un p r ín c .p io  
fu eron  co la b ora d ores  de la  tra ición , 
L os a lem anes con  su d e s p o tis m o ; 
los  ita lian os con  su d eg en era ción , 
co n  su ín fim a m o r a l ; los m oros  co n  
su  s a 'v a je  o d .o  ra c ia l, y  esp iritu al, 
y  el leg ion a rio , basura  soc ia l reclu ­
tada en  lo s  b a jo s  tor.dos, con  Sus 
actos h an  hecho  od iosa  e  Insoporta­
b le  la v id a  en G ranada.

L a  cru eld ad  p or  sistem a y  la gro ­
sería co m o  práctica  licita , t .e n e n  a i  
v ecin d a rio  en  una con sta n te  ten sión  
nerviosa .

El com ercio  su fre  las con secu en ­
cias d e  esta p laga  desp reciab le . ^ -  
casea  to d o ; los  p rod u ctos  farm a céu ­
ticos, hasta los m ás sim ples, fa lta n  
en absolu to . L as tiendas d a n  u na  
pen osa  sensae.ón  cié p obreza .

E ' com ercia n te  gra n a d in o  term in ó  
h ab lan do d e  la situación  ru inosa  e n  
que  se  encuentra , ru ina  oca s ion a d a  
p or  las con tribu cion es e lev a d ís im a » 
y  p o r  las «v o lu n ta rias»  su scrip cio ­
nes y  añ oran d o  espera itzado la  le ­
galidad  ren ub 'icana .

-¿a iitm^ULlidad eó ian gMude en el campa facetada 
andaluz, cfue m  exOutüa el caóa utóólUa de cfue 

Queipa de '£lana ae dedique al coHÍiafcancía
P o r  ia siti
condición d e \ ^erKr- » p‘.>r

íii proxim daiJ cam po reci'* ir. ••- 
fara'tar es visitada trecueniem e..ic 
por personajes y  personajilictí f ' "  
fascism o español y extraojurc.

C en tro  d e  a bastee im ier.L  — i  -  ,  te 
en  la zon a  fa c c io sa  se  ca rece  d e  ’ a 
m a y oría  de los  articu los— , a cu n -n  o 
G ib ra 'ta r  lo s  fa c c io so s  a e íectu a i 
o p e ra c io n e s  eom ere  ales. O p erse .o - 
nes com ercia les  que  - '  "o ip re  le-
g o c io s  sucios para  —3 'r.^ cisla i. .“J 
a m p a i, de e llas  w c .  se desarro­
lla . se r u tr e  y  c re ce  su inm oralidad. 
In m ora lid ad  laieuíí> y  p oten te  en 
todo--; inm ora lidad  q u e  se respira  
en  su  am biente.

T an  gra n d e  es esta inm ora lidad , 
q u e  !v llen a  to d o : to d o  lo  abarca , 
e n  la plana m a y or de l la se  sm o. N j 
e stá  lim p io  d e  e lla  nadie, y m u ch o  
m en os pod ría  esta rlo  Q ueipo '(•_ 
L lan o , e l consc<"!.-. de l aventurerr 
G riffitts . P o r  eso n o ha extrañad. i 
lo  ocu rr id o  recien tem ente, h ecnr 
q u e  dem uestra  q u e  e ’. «sp ea k er»  de 
la rad io  d e  S ev illa  se ded ica  al co n ­
traban do. va lién d ose  d e  su  au tori­
d a d  de je fe , aun que h a y a  asom bra­
d o  un  p o c o  e l im p u d or con  que  se 
h a  rea lizad o  d ich o  con traband o.

D ias p asad os se presen taron  en 
esta  p laza  unas en cop etad as ía m .- 
l ia s  sevillan as, que. ab iertam ente, 
adqu irieron  u na  g ra n  can tidad  de

ue periiiiTieria y  d e  ic jO 'is  
de in .  jr. E m plearon  en as com pra? 
ir>» m a é ’-e-.ada. El dep end  er.;" 
•Ll r.!-r-.Ci-n. q u izá s  ir.teneiorada- 
m er*"- sc-isc  re cord a n d o  la  aduana, 
q u e  tan r igu rosa  se  m uestra con  
Icr ob reros  que  han de ca m b ia r allí 
5_5 salarios. !es h a b ió  de e','.i-.

— A  n o ^ t io s  — c o n t« ? t« r o n  con  
rin ism c—  r.o se r.;-5 m olesta  en  

!a  A duana e s jja ñ o la ; som os íntim os 
d e  Q u e .p o  d e  L '.ano. P ara  su  fam .tia  
son  a lgunos d e  e?to? géneros. P or 
e so  ven im os recom en d adas, p o r  el 
p rop io  Q ueipo. a  las autoridades , 
aduaneras.

E stos casos  se  rep iten  con  f ie -  ; 
eu enc a. D ia ria m en te  llega n  e 'e m e r - 
to s  de l fa scism o a  esp ecu lar en o p e ­
racion es  d e  ca m b io  d e  m onedas 
— m on ed a  que  se les arrebata  a  !•■•.= 
o b re ro s  en  la A d u a n a —  y  a  h acer  
com pras.

B! m ie d o  se a po d e ra  de  los 
facc iosos de  G ra n a d a

Este frecu en te  v is iteo  h a ce  que  
con ozca n  n oticias  d e  lo s  p u eb los  que  
su fren  e l o p rob ioso  y u g o  del fa s ­
cism o.

R ecien tem en te  lleg ó  un  com er­
c ia n te  d e  G ra n a d a  que, hablando 
txm un  am igo, re la tó  la  v id a  angus­
tiosa  d e  la capita". de la  A lham bra .

— L as tropas lea les — d ijo—  llega -

dom iiiii- iinaa «.luriAO tan pró­
x im as en su úU im o avance , que  
tU.-íi-. la  p o b la c 'ó n  se o ía  ei tab le ­
tear d e  !as am etra lladoras. E l pe- 
l 's r .. en loqu eció  a los  fascistas. El 
1 -m 'r .d a n te  m ilita r  requ isó  todos 

ta lleres  m ecán icos , m o v .liz ó  a 
■ od os  > s  obrerías hábiles, o b 'ig á n d o - 
i ; ;  a  ia  ía b r ica e .ón  d e  b om bas y  
s2  a v ion es . Y  c .n cu en la
aparatos — d e  bom b a rd eo  y  caza—  
v olaren  sob re  la  ciu dad .

E i com ercia n te  gran ad  n o con fir­
m o :a  actu ación  crim ina l, y a  con o­
c id a . d e  ’ as h ordas sueltas d e l fas- 
c ío . C apitaneadas p o r  señ oritos  ch u ­
lés. a lentadas p o r  la  rea cc ión  c e n ü  
e  n trsn sig en te . cu y o  espíritu  se en­
carn a ba  tam bién  en  aqu ellos  m ia­
m os señ oritos  flam encos, llen aron  de 
( c i r o r  . de sa-.pre y  cadáveres  la 
c  u dad.

D e cla ró  que  h ab ía  cau sad o  m al 
e fe c to  el asesinato d e  G a rcía  L orca . 
poeta  de l pu eb lo , ad m irad o  y  que­
r id o “ n G ranada , com o m al e fecto  
cau saron  las m u ertes  d e  tant¡DS 
otros in telectua les y  h om bres  de 
cien cia . P ero  las ban d as d e  fo ra g i- 
dos d e ' fascism o im ponían  su  auto­
r id ad  s a lv a je  Y  la s -p e r s o n a s  d ig ­
nas paga ron  con  su  v id a  esa  cu a li­
dad . N o  q u isieron  som eterse a  '.a 
tiran ía  ta se  sta, y  ésta  la s  asesinó.

Ha re fe r id o  tam bién  este  vecin o

En la H abana
C o n m e m o r a c i ó n  del  
primer año de guerra

Para conm em orar e l prim er aniversario de la  guerra y  m ani­
festar su adhesión a la R epública española y  a su 
tim o, se han celebrado van os actos en la Habana, que han reves 
tido una im portancia sin precedentes en Cuba.

Cubanos y  españoles, en núm ero de mas de quince m il, se 
reunieron en un grandioso m itin  celebrado en el parque n atu ey , 
m itin  que superó en concurrencia y  en Entusiasmo, si cabe, a l 
celebrado el 14 de abril últim o. , ^

El acto fu é  presidido p or  e l Encargado de N egocios, señor 
don Jaim e M ontero de M adrazo, y  en la  tribuna presidencial se  
veian catedráticos, profesores, intelectuales, artistas cubanos, asi 
com o una representación de lo más inteligente y  responsable d e  
la colonia española. - . . . .  - j

El señor Encargado de N egocios abrió e l acto pronunciando 
un adm irable discurso, en e l que señaló el carácter de la  suble­
vación  m ilitar de los que buscaban ascensos con  m oros dentro 
d e  España. , , .  , • , j

A  continuación, e l distinguido abogado español, em igrado d e  
Galicia, don  G erardo A lvarez G allego, hizo uso de la  p a l ^ r ^  
relatando con  párrafos vibrantes los crím enes com etidos en G ali­
cia  por las bandas al sen ñcio  de lo s  facciosos.

Seguidam ente, la doctora  cubana Mirta A guirre. se adhirió a  
la  dem ocracia española, en  nom bre de las m ujeres cubanas. S u  
discurso fué una adm irable exposición  de cuanto significa  la  
lucha de España contra  los fascism os europeos. _

siguió en tu m o  el poeta y  autor dram ático español A n gel 
Lázaro que afirm ó la  solidaridad de lo  m ejor de la inteligencia  
española con  la  R epública, con su G obierno legitim o y  e l  pu eb lo

Cerro^'los discursos, en  nom bre de ios intelectuales cubanos, 
el profesor Carlos R afael Rodríguez, poniendo de relieve la iden­
tificación  del verdadero sentim iento cubano con  la causa de la
dem ocracia  española. ^

A l d ía  siguiente, dom ingo 18. desfilaron por el C ircu lo  R epu­
blicano Español más de ‘veinte m il personas, para depositar una 
flo r  en hom enaje a  los caídos, defendiendo la R epública. U n 
retrato d e l gran poeta  Federico G arcía Lorca  figuraba al pie d e l 
obelisco levantado en honor a los m uertos. . .  -

U no de los prim eros en  acudir a rendir este hom enaje fu e  
e l  insigne poeta y  escritor español Juan Ram ón Jim énez.

Las estaciones de R adio celebraron em isiones especiales de­
dicadas a  exaltar e l heroísm o del pueblo  español, tornando parte 
en  estos program as lo  más selecto de la intelectualidad cubana, 
entre cu yos nom bres figuran el del catedrático R oberto  A grá ­
m ente. ilustre profesor de la U niversidad de la Habana, y  e l  
del d octor E m ilio R oig  de Leuchesenng. H istoriador O ficia l de la  
Ciudad Sus palabras fueron  de v iril condenación para los m is­
m os generales facciosos que dejaron  triste m em oria en  la  época
del colon ia je . , _

- «E l pueblo de Cuba — dijeron—  no puede por m enos q u e  
estar a l lado del sentim iento español y  contra sus v ie jos  opre- 

' sores que tratan de resucitar una España feudal.»

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid
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27 d i  ju l io  pu b lica  e l sigu iente  ar­
tícu lo  d e  u n o  de sus co la b ora d ores  
q u e  resid e  actu a lm en te  en B arce­
lona ;

«L a  Ig le s ia  ca tó 'icb rrom a n a  ha 
p e r d id o  e l cará cter  q u e  ten ía  en 
I f s p a ia  antea d e  la guerr.-s ,̂ sus 

ex is te n c ia  c o m o  in stitu ción  gran 
p rop ie ta r ia  q u e  tom a parte  activa  
e n  la  v id a  econ óm ica , socia l y  polí­
t ica  d e  E spaña. L os c lé r ig os  políticos  
— com o el ob isp o  de B arce lon a , que 
m a n d ó  a sus fe ligreses  rezar p o r  L‘i 
v ic to r ia  d e  las derechas en  las e lec­
c io n e s  d e  febrero—  n o  pueden  v o l­
v e r . L a  R elig ión , c o m o  tal. n o  es 
persegu id a . A ú n  en B a rce ’ o r a  no 
ex iste  v irtu a lm en te  p ropagand a  an ­
tirre lig iosa . y  e l «sa cerd ote  co m b a ­
tien te» ha d esap arec id o  p or  com p le ­
to  d e  los carteles. D uran te la ú ltim a 
F e r  a de l L ib ro  se ven d ió  p ú b lica ­
m en te  ¡a  B ib lia , y  con  éxito , p o r  ia 
sucu rsa l en  B arce lon a  de la  S ocie ­
d a d  B íb lica , q u e  n un ca  ha sido m o ­

lestada. E  C b m isa rttd o  d e  Propa-* | 
ganda d e  la  G en era lid ad  p u b lica  un 
b o le tín  re lig ioso  en inglés, en  e l cual 
p u ede  en con trarse  abun dan te .n fo r -  
m a ción  sob re  esta m ateria .

E l pad re  jesu íta  L u is  R odés, di- 
rE ctor d e l O b serv a tor io  de l E bro. 
re c ib ió  recien tem ente  una carta  del 
d o c to r  N egrin  d án d ole  Tas gracias 
p o r  e ! en v ío  d e  un  fo lle to , y  declaró  
en  una in terviú  q u e  le  hizo ia se­
m an a  pasada un  p eriod ista , que  no 
h ab la  sido m o 'e s ta d o  en  lo  m ás m í­
n im o  y  que  n o ten ia  m ied o  d e  p a ­
sear co n  tra je  ta lar. En G ijó n . ca p i­
tal d e  la  A stu rias  « ro ja » , p u ede  v e r ­
se tod os  lo s  d ías en las ca lles  al pa­
d re  S án chez G uerra  de L lano, pa­
rien te  de l gen era l Q u eip o  de L lano, 
ch arlan d o co n  los  m ilician os  anar­
qu istas y  com unistas. H ay  todayia  
Siete herm anos legos  trab a jan d o  .-n 
la  escuela  parroqu ia l de L 'anes.

U n  ca tó lico . M anuel Iru jo , es 
m iem b ro  del G ab inete  N egrin . En 
el P a rt .d o  d e  A cc ió n  C atalana, ad­

m itid o  recien tem en te  en  el G obierna 
cata lán , h ay  m u ch os  ca tóL cos . U n 
ca tó lico , el seño.? O ssorio  y  G a lla r­
do, es em b a ja d o r  de España en P a­
rís. El P a rtid o  C om un ista  E spañol 
en  un  recien te  p ro y e cto  d e  unir *o- 
d o s  lo s  m ov im ien tos  ju ven ila s  ae  
E spaña, h izo  un  llam am ientc^  espa­
cia l a  la ju v e n tu d  ca tó lica  lea l e  la 
R ep ú b l ca. José  B ergam in, u no  ele 
lo s  ir .teectu a les  m ás destacados ae 
E spaña, es una figura  p r in cip a l iel 
m ov im ien to  ca tó lico  ju ven il.

D e h echo, h u b o  m u ch os ca tó licos 
opu estos a la p o lítica  y  actitu d  de 
la Ig  esia españ ola , que  con d en a ron  
sin reservas su p a rtic ip ac ión  activa  
en la rebelión  m ilitar. L os  que  con 
m ás b r io s  d e fen d ieron  esta opin ión , 
y  m á s  su frieron  p or  e llo , fueron  ¡jS 
vascos . E l P resid ente d e l P a ís Vas­
co  es ca tó lico . Y o  m ism o h e asistido 
a m isa  d e  cam p aña  en e l fren te  vas­
co . P ero, aún antes de la gran  o fen ­
siva reb e ld e  en este fren te , antes 
d e  la ca ída  de B ilbao , fu eron  fusi­

la d o s  p « r  los  rebeld es  unos cu a n tos  
sa ceríio lcs  en  V'^itoria y . P g m p lora . 
En fe b r e r o ' se ten ía  ya  una lista 
com p rob a d a  de 14 nom bres. C u an do 
ca y e ton  S a a  Sebastián  y  B ilb a o , os 
naciohaiisU is v a scos  d e ja ro n " ^ n a  
gu a id ia  esp ecia l en  las ig lesias ca ­
ra defen d erla s  de l saqueo y  de l pi­
lla je  d e  Jos © 'em éritos m aleantes, 
sin  con tro l p o lítico , que  pudieran 
a p rov ech a r ¡as circunstancia :, para 
sus abusos.

P o r  con sigu ien te , n o ex iste  piersc- 
cu ción  de la re lig ión  en cu anto a 
tai. M u cho antes de la gu erra  civil, 
'a  Iglesia , p or  su  p rop io  m ateria lis­
m o. h ab ía  p erd id o  su  ascedien te so­
b r e  la m ay oría  de la  p ob la ción  
m ascu lin a , excep tu a n d o  lo s  distritos 
trad icion a lm en te  dom inad os por 
ella , com o N avarra . T o led o , B urgos 
y  S alam anca. En las ú 't im a s  elec- 
e 'on es  p u do observarse  que: aún 1h '  
m u jeres, q u e  habían  sido m ov iliza ­
d as  p or  la  Ig les ia  para  gan ar las 
e leccion es  d e  1933. eran  m u ch o m e- 
n cs  a ccesib les  a  su in fluencia  en 
1936. H ay, p or  supuesto, c iertos  sec­
tores opu estos en  p r in cip io  a (a  re­

l i gi ón;  p ero  están  en  m in oría . A i 
. en tra  en  ^lucgu la dea  corriente 

pañola d e  aban don ar lo s  excéntr.. 
r  sus p rop ia s  excen tricidades. P| 
ta v oces  autorizad os de tod os  los 
tid os  .han d ec larad o  que  t o d o l  
m u n d o p u ed e  p ro fesa r las ideas 
guste, ,"on tal que n o se oponga 
régi.n en . que  n o se  h aga  propa, 
da  d e  ellas con  dem asiada oste¡ 
c ión  y  que  n o  se intente fo rza r  a 
d ie  a adoptarlas.

H ay  ra zo n e - p or  las cu a les] 
m a n tien er  cerrad as las iglesias 
están  p io h ib .d a s  ias reuniones 
va d a s para  celebrar cerem onias 
lig iosas.

M erece  la  pena h acer  constar 
ca recen  d e  fu n dam en to  '.a inm. 
m a y oría  de las h istorias espeluz 
tes de m a rtir ios  y  asesinatos 
sace id otes . H o h ab lad o con  mué; 
sa csrd o íes  q u e  se pasean  tranq 
m en te p or  sus pu eb los, q u e  se 
m ostrado  m u y  sorpren did os a! 
los  ex tra ñ os  ru m ores que  circuii 
so b re  lo que  o s  « r o jo s »  h an  hec 
con  e llo s  antes de m atarles.»

E S T A M P A D
de la guerra civil 

española
P o r M .  M IL L A R E S  V Á Z Q U E Z  

(C o R lin u a c ié n ]

brindar protección a los tesoros de arte. Los milicianos 
ee incautaron del Palacio del Duque de Alba, Ipara 
convertirlo en museol Brigadas de vigilancia fueron 
registrando las mansiones de los aristócratas compren­
didos en el movimiento, que tuvieron la afortunada ocu­
rrencia de ponerse a salvo. ;No se dio ni un solo caso 
de saqueo! Palacios lujosos, conteniendo verdaderas for­
tunas en joyas y  mobiliario, pasaron a manos de los 
feroces «rojos», sin que se produjese la más leve reac­
ción violenta en los registros. Todos los valores y  dine­
ro que había en ellos fueron entregados a la autoridad 
correspondiente, y  los objetos de arte iban siendo al­
macenados en el palacio de Liria, mediante la realiza­
ción de un escrupuloso inventario.

Y o no digo que no se hayan registrado hechos de 
venganza personal, siempre recusables. Los que pudo 
haber habido, desde luego, tuvieron carácter aislado. 
Los delincuentes existen sin necesidad de conmociones 
sociales, y se aprovechan de ellas para sus oscuros fi­
nes. Pero el pueblo madrileño en general, ese conglo- 
nterado de seres humanos sometidos a una legalidad 
establecida, demostró *ser dueño y  gran señor de una 
ilimitada cultura.

Aquellos milicianos de mirada limpia, parecían 
pregonar con la sencillez de su porte; ;No queremos los 
palacios, ni las joyas, ni la riqueza! ¡Queremos la justicia 
social; que los hombres no se mueran de hambre, que 
no exista miseria, que todo el que trabaje tenga derecho 
a vivir!

Uo tarde desfilaron per Madrid más de trescientas 
mil almas. Súbitamente, de un día para otro, se pre­
paró una manifestación de las juventudes obreras. Yo 
no creo que pueda darse un espectáculo rtiás emocio­
nante en el mundc. Aquel ejército bisoño que se batía 
m^no a mano con los insurgentes, iba cobrando una 
marcialidad visible, reveladora del perfeccionamiento mi­
litar que comenzaba a operarse en él.

únicamente el pueblo español puede dar origen a 
un espectáculo como el que cuento a continuación:

El erra de Barajas se preientó al Comité de barrio;
—.Vengo a que me fusilen!
Le miraron todos extrañados. El jefe tomó la pa­

labra y dijo:
—üPcr qué hemos de fusilarlo?
El cura de Barajas bajó la cabeza.
—;Soy el cura del barrio! Hace tres semanas que 

v ivo  escondido y no puedo soportar más esta incerti- 
dumbre.

Hubo un gran rato de silencio en. el salón. Los ojos 
de aquellos hombres se recorrieron mutuamente. Eran 
los primeros dias del mes de agosto. La guerra lo do­
minaba todo: el ambiente, los pensamientos, los juicios, 
las resoluciones. El jefe del comité de barrio volvió a 
tomar la palabra para decir secamente;

—¡Vuelva mañana!
El cura de Barajas se presentó otra vez a 3a ma­

ñana siguiente. Alii estaban todos los hombres que ha­
bía visto el día anterior. Ni uno sólo dejó de mirarle 
con interrogante asombro. El local se llenó de silencio. 
La frente del cura, amplia y despejada, se destacaba 
junto a la puerta, un poco inclinada hacia el suelo.

El jefe del comité de barrio adelantó unos pasos 
hacia él. Llevaba la mirada ensombrecida:

—¿Qué hace usted aquí?
El cura de Barajas levantó los ojos. No contestó. 

Sus pupilas se detuvieron valientemente a contemplar 
las sombras que aquel hombre impasible tenía en los 
cjos. Y  una ráfaga de silencio se interpuso entre los 
dos.

El jefe del comité de barrio le puso la diestra en­
cima de un hombro. Severamente, sin variar un milí­
metro la expresión endurecida de su rostro, dejó salir 
las siguientes palabras:

— ¡Váyase usted de aquí, y no vuelva! ¡No tenemos 
por qué fusilarlo! Salga a la calle y sea un hombre 
ccmo los demás-

Los ojos claros del cura de Barajas se enturbiaron. 
Descendieron por su rostro unas lágrimas silenciosas y. 
visiblemente emocionado, dijo:

—¡Quiero ingresar en las milicias del pueblo!
El jefe del comité de barrio le clavó los ojos hasta 

el fondo de los suyos..
¡Y le entregó un fusil!

EL REGRESO
Cuando solicité en París billete para Barcelona, el 

expendedor se entretuvo en contemplarme con la mis­
ma sorpresa que si se tratara de un fenómeno de feria. 
En aquellos días era lo corriente salir de España con 
la precipitación natural del que huye de la candela. 
Los periódicos contaban diariamente cosas tremebun­
das, atribuidas, desde luego, a los «feroces» anarquis­
tas que se habían apoderado por completo de la nación, 
prevaleciendo el caos en ella. Luego,, por el camim. a 
medida que nos aproximábamos a la frontera, el tren 
se iba llenando de relatos truculentos que tenían la rara 
virtud de sobrecogerle el ánimo a cualquiera. Dos hom­
bres que montaron en Perpignan para apearse en Cer- 
vére, me aseguraron a boca de jarro que cada vaso d? 
agua valia en Madrid una peseta.

—¿Ustedes cómo lo saben?
—Lo cuentan los viajeros. Los rebeldes se apode­

raron de los embalses de Lozoya,
Nada era cierto, desde luego. Ni los embalses de 

Lozoya estaban en poder de los rebeldes, ni el agua 
había escaseado nunca en Madrid. Ya dije cóm o los 
madrileños habían restablecido voluntariamente la nor­
malidad en el casco de la población, mientras se com­
batía fieramente en la Sierra. Ni dominaban los anar­
quistas. ni había caos, ni se comían a la gente cruda.

En Madrid, sin embargo, había ciertas gentes dedi­
cadas a propalar cosas alarmantes que «ocurrían» en 
otros lugares de España. Aquí, en la Habana, esas cosas 
que «ocurren» o  van a «ocurrir» reciben el nombre de 
«bolas». En castellano castizo, se llama bulo a todo eso.

Cuandc ar.tmcié mi regreso a la Habana por la vía 
de Francia, lo primero que supe es que si tomaba el 
tren de Barcelona corría el peligro de ser aprisionado 
por las tropas fascistas, cosa que, lo confieso, no me 
hizo gracia ninguna. Me recomendaron que saliera por 
Alicante. Pero esta ruta ofrecía el inconveniente de su 
prolongación hasta Orán, para luego tomar un vapor 
de los que cubren la travesía de Marsella. Demasiado 
lío para "r. hombre con equipaje. Me acordé ds las re­
comendaciones que me habían hecho antes de entrar 
en España v  decidí eeguir la misma conducta de enton­
ces para salir. Madrid, Albacete, Valencia. Barcelona. 
Creo que llegamos con un cuarto de hora de retraso. 
Habíamos perdido treinta minutos en Madrid, por cul­
pa de un bombardeo aéreo que. sin alguna, me dedica­
ron de despedida- El tren apagó las luces y. envueltos 
en la oscuridad, fuimos alejándonos poco a poco de la 
capTal de la República.

No hubo más. Veinticuatro horas seguidas de viaje, 
y  tcdo ofrecía la más absoluta apariencia de normali­
dad. Unicamente al llegar a las estaciones importan­
tes se notaba, por la afluencia de milicianos. la pre­
sencia de la guerra civil.

I -t

A l entrar en Francia, las cosas cambiaron tofi 
mente. Otra vez las truculencias, los relatos impres 
nantes. la alarma constante de la guerra española, 
que ahora se pedia observar el nacimiento de una 
rriente de simpatía favorable al Gobierno. El Freí 
Popular francés estaba actuando febrilmente cerca 
los organismos políticos pidiendo que se ayudara al 
bierno legitimo de España; se recaudaban importanfi 
sumas entre los obreros; se celebraban mítines y  cq 
ferencias en favor de la República agredida.

En el hotel de París, donde estuve hospedado, 
propietaric, un señor catalán de rancias preferencia 
se llenó de asombro al verme aparecer con la misi 
vida, o más, que tenía cuando -entré en España.

—¿Pero pudo usted volver?
—Desde luego, si no no estaría ahora aquí.
Probablemente proporcioné un gran disgusto] 

aquel pobre hombre con mi súbita llegada. Aquel hoq 
se encontraba lleno de «aristocráticos patriotas», q̂  
esperaban con la natural impaciencia y nerviosismo 
llegada de la ocasión propicia para volver a Espaá 
Habían dado, dinero para la sublevaaón y sólo les qi 
daba aguardar a que murieran bastantes infelices, Li 
go emprenderían el retorno triunfal, como pompo^ 
salvadores de su país. A  mí me queda el consuelo 
haber sido el causante de algunas malas digestiones 
nidas por aquellos hermosos ejemplares de la inútil 
dad humana, con sus rostros de aves nocturnas, con 
insciente presencia de plebeyo en el comedor, lucier 
el botón de la Orden de la República, cuya muerte tâ  
to anhelaban.

Embarqué en el Havre para Nueva York. Mome 
tos antes de partir, cuando el vapor estaba cargar 
el equipaje, distinguí a un viejo español de Cuba en  ̂
cubierta de proa, rodeado ce  un grupo de personas 
las cuales decía, sin duda, algo interesante. Me ac 
qué. Hablaba, efectivamente, de la guerra española. Vj 
nía de Madrid, y relataba con muchos detalles las *(| 
lamidadss» que estaban sufriendo los madrileños 
falta de comida. Ni pan, n; mantequilla, ni carne, 
huevos. Y o estuve oyéndole un rato, y comprendí inr 
diatamente la finalidad de su discurso. Aquel señor rá 
petable estaba fabricando tranquilamente una «bol 
Cientos de ellas había de encontrar luego en ' l a  
vesía.

El infundio, la calumnia y la difamación, han 
armas hábilmente empleadas por los rebeldes en 
campañas exteriores.

A  los once meses de guerra civil, el conflicto esp 
ñcl se nos presenta enormemems simplificado. Los 
nerales insurgentes se sublevaron contra la Repúbl 
contando con todos los elementos militares que tct 
la nación para su defensa. Fueron vencidos en el 
.-ner encuentre,. Intervinieron inmediatamente Italia 
Alemania, poniendo al servicio de los sublevados 
elementos mecánicos más perfeccionados de sus eje 
tos: enviaren técnicos, oficiales, tropas regulares 
gran número a luchar contra el Gobierno legitime 
España. No han podido obtener una victoria decisiva-^

El Gobierno, e.-i cambio, mientras se defendía, 
tuvo organizando su retaguardia cuidadosamente, 
en marcha las industrias de guerra, creó escuelas 
aviación, academias de artillería, centros de enseña® 
naval. Hoy, al cabo de los once meses, cuenta ya 
un Ejército organizado, cada vez más fuerte, más 
trenado, más poderoso. Establecido el silogismo, el 
rolario hay que formarlo con la moral deT com batieñj 
Mientras al lado del Gobierno luchan les hombres 
sienten la fe del ideal, los insurgentes operan con ^  
pas mercetiarias.

Once meses de guerra. Ya están ias cosas en su ^  
Decid ahora vosotros ¡de quién va a ser la victoria
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